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 DIOS PADRE
Jesús nos revela que Dios es Pa-
dre, con quien podemos entrar en 
comunión y hacer que desaparez-
ca toda sensación de soledad y 
abandono. El verbo “revelar” signi-
fica tan sólo “descubrir” o “eviden-
ciar” lo que estaba oculto para no-
sotros y no probar su existencia.  
Por eso, Dios Padre, para Jesús, 
es la máxima realidad de su vida. 

Al descubrir que Dios es Padre 
de cada uno de nosotros, experi-
mentamos la seguridad y la con-
fianza de hijos para acercarnos a 
Él. Nuestra identidad de hijos en-
tonces nos pone en una relación 
privilegiada y única, libre de cual-
quier forma de temor o sospecha.

La relación de Padre a hijo  la vi-
vimos en cada etapa de nuestra 
vida. Somos hijos en la infancia, en 
la adolescencia, en la juventud, en 
la edad adulta y en la ancianidad. 
Sin dejar de ser hijos, por ejemplo, 
de niños nos convertimos en per-
sonas adultas, capaces de tomar 
nuestras propias decisiones. 

De la vivencia de la paternidad 
de Dios y de la filiación nuestra, 
brota, también, la tan anhelada 
fraternidad. Si todos los seres 
humanos, de las más diversas ra-
zas y culturas, nos reconocemos 
hijos de un mismo Padre, llenos 
de asombro y alegría, percibimos 
mejor que somos  hermanos  de 
todos los  hombres y mujeres en 
esta tierra y más allá de ella.  

Mons. Luis Cabrera H.
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Nuestro mundo  está cada vez más deshumanizado, no to-
dos los seres humanos son respetados ni aceptados: familias 
destruidas, millares de personas en la soledad, los pobres 
abandonados a su suerte, trabajando sólo para subsistir inclu-
so muchos sin trabajo, excluidos de todo y por todos. ¿Cómo 
anunciar la vida en un mundo de muerte? ¿Cómo hablar de la 
alegría de la Navidad a aquellas personas que sufren y no avi-
zoran nada nuevo en el horizonte de sus vidas? ¿Cómo hacer 
posible, en un mundo así, la fraternidad universal?

La fraternidad, que surge de este tiempo de Navidad, debe 
hacer realidad este mundo de paz y de justicia que nos mues-
tra el profeta Isaías:

“Habitará  el lobo con el cordero, la pantera se echará 
con el cabrito, el novillo y el león pacerán juntos y un 
muchachito los apacentará. La vaca pastará con la osa 
y sus crías vivirán juntas. El león comerá paja con el 
buey. El niño jugará sobre el agujero de la víbora, la 
creatura meterá la mano en el escondrijo de la serpien-
te. No hará daño ni estrago por todo mi monte santo…”  
(Isaías 11, 6ss)

NAVIDAD TIEMPO DE FRATERNIDAD



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: la Eucaristía nos invita a la alegría y al 
gozo, porque Dios nos ama y nos da su Espíritu y nos 
convierte en el pueblo de su Alianza. Comencemos 
cantando.

2.	 Rito Penitencial
Padre misericordioso, muchas veces no hemos hecho 
caso a tu llamada a la conversión, por eso con humildad y 

confianza te pedimos perdón. Digamos: Yo confieso…
Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, que ves a tu pueblo esperando con fe la 
festividad del nacimiento del Señor, concédenos 
alcanzar la gran alegría de la salvación, y cele-
brarla siempre con ánimo dedicado y jubiloso. Por 
nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

4. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este domingo acentúan la alegría de 
la promesa que se cumple en Cristo y su misión en el 
mundo. Escuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 61, 1-2. 10-11
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 
ungido y me ha enviado para anunciar la buena 
nueva a los pobres, a curar a los de corazón que-
brantado, a proclamar el perdón a los cautivos, la 
libertad a los prisioneros y a pregonar el año de 
gracia del Señor.
Me alegro en el Señor con toda el alma y me lleno 
de júbilo en mi Dios, porque me revistió con vesti-
duras de salvación y me cubrió con un manto de 
justicia, como el novio que se pone la corona, como 
la novia que se adorna con sus joyas.
Así como la tierra echa sus brotes y el jardín hace 
germinar lo sembrado en él, así el Señor hará bro-
tar la justicia y la alabanza ante todas las naciones. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Lucas 1)

Salmista:	 Mi espíritu se alegra en Dios, 
	 mi salvador.

Asamblea:	 Mi espíritu se alegra en Dios, 
	 mi salvador.

Mi alma glorifica al Señor
y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador,
porque puso los ojos en la humildad de su esclava. R.

Desde ahora me llamarán dichosa 
todas las generaciones,
porque ha hecho en mí grandes cosas
el que todo lo puede.
Santo es su nombre y su misericordia llega,
de generación en generación, a los que lo temen. R.

A los hambrientos los colmó de bienes
y a los ricos los despidió sin nada.
Acordándose de su misericordia,
vino en ayuda de Israel, su siervo. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los tesalonicenses 5, 16-24
Hermanos: Vivan siempre alegres, oren sin cesar, 
den gracias en toda ocasión, pues esto es lo que 
Dios quiere de ustedes en Cristo Jesús. No impi-
dan la acción del Espíritu Santo, ni desprecien el 
don de profecía; pero sométanlo todo a prueba y 
quédense con lo bueno. Absténganse de toda cla-
se de mal. Que el Dios de la paz los santifique a 
ustedes en todo y que todo su ser, espíritu, alma y 
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cuerpo, se conserve irreprochable hasta la llegada 
de nuestro Señor Jesucristo. El que los ha llamado 
es fiel y cumplirá su promesa. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Is 61, 1
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor:  El Espíritu del Señor está sobre mí. Me ha 
enviado para anunciar la buena nueva a los pobres.
Asamblea:   Aleluya, aleluya.

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
1, 6-8. 19-28
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
Hubo un hombre enviado por Dios, que se lla-
maba Juan. Este vino como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que todos creyeran 
por medio de él. Él no era la luz, sino testigo 
de la luz.
Este es el testimonio que dio Juan el Bautista, 
cuando los judíos enviaron desde Jerusalén 
a unos sacerdotes y levitas para preguntarle: 
“¿Quién eres tú?” Él reconoció y no negó quien 
era. Él afirmó: “Yo no soy el Mesías”. De nue-
vo le preguntaron: “¿Quién eres, pues? ¿Eres 
Elías?” Él les respondió: “No lo soy”. “¿Eres el 
profeta?” Respondió: “No”. Le dijeron: “Enton-
ces dinos quién eres, para poder llevar una res-
puesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de 
ti mismo?” Juan les contestó: “Yo soy la voz 
que grita en el desierto: ‘Enderecen el cami-
no del Señor’, como anunció el profeta Isaías”.
Los enviados, que pertenecían a la secta de los 
fariseos, le preguntaron: “Entonces ¿por qué 

bautizas, si no eres el Mesías, ni Elías, ni el pro-
feta?” Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, 
pero en medio de ustedes hay uno, al que uste-
des no conocen, alguien que viene detrás de mí, 
a quien yo no soy digno de desatarle las correas 
de sus sandalias”.
Esto sucedió en Betania, en la otra orilla del Jor-
dán, donde Juan bautizaba. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a nuestro Padre Dios que nos 
envía la Buena Nueva de la salvación. Decimos: PA-
DRE, EN TI PONEMOS NUESTRA CONFIANZA.

1.	 Por la Iglesia y sus pastores, para que proclame 
con gozo y esperanza el Evangelio de Jesucristo. 
Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobiernos, para que deponiendo actitudes 
egoístas e intereses particulares fomenten la soli-
daridad y la justicia. Roguemos al Señor.

3.	 Por los pobres, los que sufren, los que han perdido 
la paz, para que encuentren en nosotros cristianos 
la consolación de una vida nueva, guiada por el Es-
píritu de Dios. Roguemos al Señor. 

4.	 Por nosotros, llamados a participar del Espíritu de 
Cristo, para que seamos testigos en el mundo de 
las maravillas que Dios hace en nuestras vidas.  
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre bueno, haznos dóciles al Espíritu 
y ayúdanos a amar tu voluntad.  Por Jesucristo 
nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

12.	 Oración sobre las ofrendas
Concédenos, Señor, que podamos ofrecerte siem-
pre la ofrenda de nuestra devoción; para que así se 
lleve a cabo lo instituido en este sacramento y se 
obre con vigor en nosotros tu salvación. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Imploramos, Señor, tu misericordia, para que estos 
auxilios divinos nos purifiquen de todo pecado 
y nos preparen a la fiesta que se acerca. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
Que la acción de tu Espíritu nos haga testigos y 
mensajeros de la venida de tu Reino.

14 de diciembre de 2014



e-mail: edicay@gmail.com

REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

El tono general de este tercer Domingo de Adviento está 
dado por las palabras de alegría marcadas en la segun-
da lectura: “Estén siempre  alegres en el Señor…”. 
Esta fuerte invitación a la alegría se expresa en latín con 
una sola palabra: “Gaudete”. Y esta exhortación es la que 
ha dado tradicionalmente el nombre a este domingo, ubi-
cado en el centro del Adviento. Por este motivo hay una 
mitigación en la nostalgia por la ausencia del Señor, y 
una esperanza de liberación para el pueblo (primera lec-
tura), a quien se le anuncia una buena nueva: consolar a 
los que lloran, curar los corazones destrozados y liberar 
a los cautivos y oprimidos.

“¿Quién eres tú?”. Realmente la figura de San Juan 
Bautista es bastante inquietante para las autoridades 
religiosas judías. “Si no eres el Cristo (es decir el 
Mesías), ni Elías, ni el profeta, por qué bautizas?”. 
Juan es la alborada que precede a la luz verdadera. Es el 

primer anuncio. Con su nacimiento comienza a cumplirse 
la promesa de salvación. Había en él muchos rasgos que 
anuncian a Cristo mismo y por eso es necesario aclarar: 
“No era él la luz, sino que debía dar testimonio de la 
luz”. Y cuando se acercan los sacerdotes y levitas a pre-
guntarle: “¿Quién eres tú?”, él declara abiertamente 
lo que no es: “No soy el Cristo, no soy Elías, no soy 
el profeta”. En Juan vemos un ejemplo admirable de 
modestia, humildad y fidelidad a su misión. Él define a 
Cristo así: “En medio de ustedes está uno que no 
conocen, que viene detrás de mí, a quien yo no soy 
digno de desatarle la correa de su sandalia”.
El apóstol Pablo sabe muy bien que los tesalonicenses, 
con las simples fuerzas, no podrán poner en práctica 
cuanto ha venido predicando, pues la santificación si 
bien requiere de nuestro sí, es obra principalmente de 
Dios. Por eso pide para ellos que Dios «los santifique 
plenamente».  No deben jamás desconfiar de Dios, 
pues es Él quien los ha llamado a la fe y, consiguiente-
mente, dará todo lo necesario para llevar a cabo su obra.

	 L	 15	 Santa Cristina	 Núm 24,2-7.15-17/ Sal 24/ Mt 21,23-27
	 M	 16	 San Aldo 	 Sof 3,1-2.9-13/ Sal 33/ Mt 21,28-32
	 M	 17	 San Lázaro	 Gén 49,2.8-10/ Sal 71/ Mt 1,1-17
	 J	 18	 Nuestra Señora de la Esperanza	 Jer 23,5-8/ Sal 71/ Mt 1,18-24
	 V	 19	 San Darío	 Jueces 13,2-7.24-25/ Sal 70/ Lc 1,5-25
	 S	 20	 San Teófilo	 Is 7,10-14/ Sal 23/ Lc 1,26-38
	 D	 21	 San Pedro Canisio	 2 Sam 7,1-5.8-12.14-16/ Sal 88/ Rom 16,25-27/ Lc 1,26-38

Mantenemos el firme com-
promiso con nuestros socios 
y con todos aquellos que de-
seen formar parte de nuestra 
institución. 

San Pedro Canisio

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
CAMPAÑA DE NAVIDAD 2014: La Pastoral Social- 
Cáritas invita a colaborar en la campaña solidaria 
de Navidad, del 17 al 29 de noviembre, con el lema: 
“Nadie es tan pobre que no pueda DAR, ni tan 
rico que no pueda RECIBIR”. Una oportunidad para 
acompañar a Jesús necesitado en el hermano vulne-
rable. Se puede donar: alimentos, ropa, medicinas,  
regalos, muebles reutilizables, herramientas, entre 
otros. Para mayor información puede comunicarse 
con la Pastoral Social de Cuenca: Telfs.: 4096866 - 
0993238780- 0993238618  y pasaremos por su casa 
o lugar de trabajo retirando su donación; o entregue 
en la Av. 10 de Agosto 2-11 y Paucarbamba.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

ECONOMÍA Y DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO.- 
Continuamos con la exposición del capítulo cuarto de 
la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium” del Papa 
Francisco: “La necesidad de resolver las causas estruc-
turales de la pobreza no puede esperar, no sólo por una 
exigencia pragmática de obtener resultados y de ordenar 
la sociedad, sino para sanarla de una enfermedad que la 
vuelve frágil e indigna y que sólo podrá llevarla a nuevas 
crisis. Los planes asistenciales, que atienden ciertas ur-
gencias, sólo deberían pensarse como respuestas pasaje-
ras. Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas 
de los pobres, renunciando a la autonomía absoluta de los 
mercados y de la especulación financiera y atacando las 
causas estructurales de la inequidad, no se resolverán los 
problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La 
inequidad es raíz de los males sociales”. (EG 202)

JUBILEO
54. Del 16 al 19 de diciembre, Capilla “Corazón de Jesús de Perezpata” 

55. Del 20 al 23 de diciembre, Parroquia “Nuestra Señora de Fátima” 

“Prepararse para la Navidad con la oración, la 
caridad y la alabanza: con un corazón abierto a 
dejarse encontrar por el Señor que todo lo re-
nueva”. Papa Francisco


